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hermano, y ante aquellos papeles revelador111, 
repetía: 

- ¡Va á batirse! ¡El! ¡Y yo soy la causa!-Det­
pufs, volviendo á meter las cartas y el testamenll, 
rn el cajón, le cerró, y levantóse, diciendo en 'NI 
alta: -No: no será. Yo lo impediré aunque tenga 
,¡ue interponerme entre ellos. ¡No quiero que suee-
1la! ¡No ,¡niero! 

Pronunciar e,tas frases era sencillo. La ejeG&­
<'ión ya era más dificil, cosa que comprendió Lydia, 
pues no hicn las hubo pronunciado, se retorció 111 
manos con dcsesperación,-aquellas manos delp 
das que la señora Steno comparaba en una de IIUII 

cartas con las patas de un mono; tan frágiles y 
l'omo desarticulados eran sus dedos demasiado lar­
gos,-y lanzó desesperadamente ese .¿Pero cómo?' 
11ue tantos criminales han lanzado ante el resolla­
do, inesperado y funesto para ello~ mismos, de 111 
más refinados cálmlos. El poeta lo ha dicho en WIGI 
versos que compcmlian la historia de toda.~ nuestra 
falta.~ leves ó graw,: 

"íhe Oods are jusi, and of our pleasanl victs. 
•. \1ake instruments to plague us ... • 

• Los dioses son justos, y de los vicios que nOI 
,wradan hacen instrumentos para atormentarnoe.' 
1!ret"iso es qur esta creencia. de la equidad de un ÍII· 
comprensihle juez esté bien incrustada en nosotrol, 
pues lus almas más fuertes sienten nna aprensim 
singular cuando Yan l\ dese fiar la casualidad de WII 
desgracia absolutamente merecida. El recuerdo de 
la predicción de la nigromante se presentó de 11" 
pente á Lydia. Arrojó otro grito frotándose las_. 
no, ron nn gesto de sonámbula. ¡Yeía la sangre lle 
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1111 hermano! ¡No, aquel duelo no se efectuaría! Pero 
¿eómo impedirlo? /,Cómo?-repetía.-Florent no es· 
111ba alU. No podía, pues, suplicarle. Cuando re· 
para ¿serín aún tiempo? TampclC'o Lincoln esta • 
ha. ¿,Dónd<· 
aeencontrn 
ha?T11l wz 
en nmt cita 
con la Ste­
lO, La ima­
pn de esta 
admirable 
eriaturaen· 
tze los hra-
188 del pin-
11,r, ahoga­
a, abisma­
da en 111 
bonachera 
deamor1¡lw 
describían 
1118 ardien­
llll cartas. 
olrecióse á 
I& imagina­
cién de In 
mujer envi­
~osa. ¡Qur 

-- 1. 
,'. . 1 

¡1_,•' 
l1 -~ r 

ironla 1iercibir Hsi á aquellos dos amantes, á los 
qae ella hubiera querido anonadar con el éxtasis 
de la felicidad en sus ojos! Lydia hubiera querido 
mancarles estos ojos y pisotearlos con su.s talones. 
Uu nueva oleada de odio se desbordó de su coru­
lÓII. ,1Dios! ¡Cuánto les odiaba y qué impotentl· 
ffll giempre aquel odio! Prro ya encontmría oca-
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sión de venganza. Ahora se trataba d~ o~ ~ 
de impedir el duelo señalado ~ara _el_ dia siguiente 
de salvará su hermano. ¿A quién dmgirse? ¿A Dor­
senne? ¿A :Montfanón? ¿Al Barón Hafner? ¿A Pe~ 
Ardea? Pensó en los cuatro personaJes, cuyas Vlll­
tas, casi simultáneas, le hacían creer que eran i. 
testigos de los dos campeones. Les rechazó uno por 
uno comprendiendo que ninguno poseía ha.•1:&-te 
autoridad para arregl~r el asunto. S~ pensamiento 
se fijó, en fin, en el mismo adversan? de Flo~ 
en aquel Boleslas Gorka, cuya muJer era ªllll!' 
suya y que siempre babia encontrado tan _cortés.No 
era á Florent á quien el amante despedido queda 
mal. ¿No se dejaría enternece: por las lágrimas? ¿No 
le diría el mofo·o de la cuestión y qué paso.debla 
pedir á su hermano que diese para que la disputa 
se apaciguase? ¿En rigor, no obtendría de Gorka la 
promesa de descargar al aire su arma, si el d~elll 
era á pistola, ó si era á espada de des.armar úni':'" 
mente á su enemigo? Parecida en esto a todos los ig­
norantes, creía infalibles á los que dommaban las 
armas y tenía las ideas profunda y absolutamente 
inexactas, propias de su sexo, respecto á las. reJa. 
ciones de un hombre con otro en materia de m9!11-
tos. Pero ¿cómo han de admitir las mujeres este 111-
flexible rigor en ciertos hechos, que forma el fontlo 
de las relaciones viriles, cuando no le encuentnl 
ni en sus discusiones con los hombres ni en las qll 
entre ellas tienen? Acostumbradas siempre á 111111181' 
convención al instinto y razón al sentimiento, ea­
tán en un estado de falta de comprensión peor q~ela 
ignorancia en asuntos de honor. Un duelo, l)Or eJk 
plo les aparece como un drama arb1trarrn que 
vol~ntad de uno de los combatientes cambia á 
gusto. No hay, probablemente, palabra más excep-

UNA YAOO 269 

cio1111l entre los gritos aplaudidos en el teatro que el 
fallloso "¡Ve á batirte!" de la heroina de Angier. 
Ante semejante perspectiva de cien mujeres, una 
pronunciaria tal yez esta frase, aun con la espe· 
ranza de no ser escuchada. Las noventa y nueve 
restantr, tendrían la misma idea que Lydia. Co-

rrer á casa del adversario del hombre á c¡uien aman 
y pedir, implorar sn vida. Añadamos que la mayor 
parte no lo ejecutarían, limitándose á esconder llo­
rando alguna medalla bendita en el chaleco de su 
protegido, recomendándole á la Providencia. Lydia 
tuvo el sentimiento de que si alguna vez Florent 
lllbla el paso que ella iba á dar cerca de Gorka, se 
llenarla de indignación. Pero Lydia sentía una de 
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.. ,as fiebres ele espanto y de remordimientos, de..., 
siado nguda para no obrar, costara lo que costara, 
Le anunciaron que s_u car:uaje estab~ dispuestoy 
,ubió n él danclo la direcc10n del palncw llorrn. ¿l!4 
,¡ué términos abordaría al ~om?re á quien iba á ha­
,·er aquella audaz y loca ns1ta? ¡Ah! ¡Qué le impor­
taba! Las circunstancias la inspirarían. Sn Yoluntad 
,le e,·itar el lance era tan fuerte que no dudaba del 
buen ,•xito. ~inti<í, pues, un golpe en el corazón, 
,·uando el purtero del palacio le respondi,í que el 
Conde había salitlo, mientras que en el mismo mo­
mento una YOZ alegre la llamaba. Era la Conde&a 
)faud Gorka que Yoh'ia t1c past•o ,•on ,u nifio y qu, 
reconol'i(J el eupé de l,ydia y la dijo: 

¡Qué buena iilca lw tenido de ,.,,¡ wr un poco 
11ntes! \' eo que hn tenido usted miedo de la tempe&­
tad como nosotros, puesto que hu salido tL•ted en 
,·ocÍw cerrado. ¡,Va usted á subir un monwnto'/ Y 
,·iendo que la jown, á 11uien hnhia eogido la mano, 
,-stahn temblorosa. añadió: 

-;.Pero qu,1 tiene usted? Parem• que está usted 
mala. ¿Xo se siente usted bien'? ¡Dios mío! ;,Qué tea· 
,Irá'? T,uc,-afü1dil'1 dirigiéndose á sn hijo, sube eo­
rriemln r haz qut• bajen el frasco de sales inglrsu. 
Hosa sabe cuál es. Anda, 11nd11 pronto. 

Xo es mula-respondió Lydio, que había, ea 
,,fecto, cerrado los ojos como si fuera :í desvanecer­
sr.-Yea usted, yn estoy mejor. Yoy á regresar i 
mi casa. Rerá lo mits prudente. 

-Y o no 1~ dejo á usted-di,io ~laud._ que t?IIIÓ 
asiento efechvamente Pn el earrunJe. Hizo aspinr 
á la señora de :Maitland el frasco de sales que 1t 
habían traído, hablándola así como á una niíul ea­
fcrma: 

¡Pohrerilla! ... ¡Tiene las mejillas enrrnrtirt1111I .• 
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¡lbll ustc<l á hacer visitas en ese estado!. .. ¡Es pocu 
razonab)e! ... Calle de Leopardi-grit,í ni corhrro,­
i,V de prisa! 

El carruaje partií,, y la señorn llorka continua­
ba estrechando las manos de Lydia, ,i la que daba 
l!lt tierno nombre, bien irónico rn las circunstan­
cias, de 'iPobrecillal" Er,t )Inud una de esas muje­
re11, que nbundan en Inglaterra para honor de 111 sa• 
11 y fuerte ci,·ilización británica, que son á 111 ,·e, 
tedo energía y bondad. Era tan alta y robusta co-
180 Lydia delgada y baja, y le hubiera más bien 
llévado hasta su lecho en sus brazos vigorosos d1• 
jugadora de le1111is, que abandonarla en el estado rn 
q11e la había sorprendido. Tan práctica, y, 1·omo di­
cen sus eompatr,otas, tan 11111/he1· of jal'I, como ca· 
ritati,·a, comenzaba á preguntar á la enferma acer­
ca de los síntomas que habían precedido Íl 1u1uella 
crisis, euando Yió de repente, con estupor, eontraer­
ae aquel rostro ya alterado, Ralir lágrimas <le sus 
ojos y l'xcitarse aquel cuerpo entre sollozos. l,ydin 
tenla un Yerdadero ataque de nervio~ cansado· por 
la ansiedad, la nueva decepción que la !'au,aba la 
amencia de Gork11, y sin eluda también por la dul-
11111'& con que la hablaba Maud, y desgarrando ~u 
pliiuelo con sus blancos dientes, gemía. 

-¡N"o ... no estoy enferma!... Es que no puedo so­
portar esta idea. ¡Xo! ¡Xo puedo! ¡Ah! ... ¡:líe '"ª ti 
voh·er loca!-Y Yoh·iéndose á su compañera, á su 
•ez la estrechó las manos, diciéndola:-Pero, ¿no 
sabe usted nada? ¿Xo sospecha usted, pues, nada"/ 
F-eto me acaba de enloquecer. ¡Yerla á usted tan 
~quila, tan en calma, tnn dichosa, como si los 
aun~tos no se contaran hoy por triple 6 cuádruple, 
lo nusmo para usted que para mil Pues en fin, si el 
nno es mi hermnno, el otro es el mnrido de usted. Y 
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usted le quiere. Es preciso que usted le qmera pan 
perdonarle lo que le ha perdonado. 

Había hablado con la especie de borrachera de 81 
~xtrema sobreexcitación nerviosa, y uunque por 
costumbre era disimulada, había manifestado el 
fondo de su pensamiento. ~o creyó decir nada nue­
vo á la señora de Gorka con aquella alu.•1ón tu 
directa á las relaciones de Bolesla.~ con la señora 
Steno. Estaba persuadida, como todo Roma, que 
)faud sabílt á qué atenerse respecto á las infideli­
dades de su marido, y que las toleraba por uno de 
esos heróicos sacrificios que la matcrniclad justifiea. 
¡Cuántas mujeres han inmolado así su orgullo de 
esposa, para sostener un hogar ,del que el padre no 
deserta, oficialmente al menos! fodo Roma se enga­
ñaba, y Lydia Maitland iba /\ tener una prueba 
inesperada de ello. Nunca la sospecha de que una 
intriga semejante pudiera unirá su marido á lama­
dre de su mejor amiga habla atra,·esado el pensar 
miento de la mujer de Boleslas. Pero para compren­
derlo así, preciso hubiera sido admitir y compren­
der tamhi~n la inocencia que conser\'aba, á pesar 
de sus veintiseis años, aquella hermosa y sana in· 
glesa, de ojos claros y cándidos. Era de esas 110~~ 

das personas que imponen respeto álos más atrev,dCII 
de los hombres, y ante quienes las mujeres más des­
\'ergonzadas en su conversación procuran compor­
tarse decentemente. Jamás babia recibido una de 
esas confidencias "erdaderas que por analogía es­
clarecen el fondo de tantas existencias correctu, 
aunque no muy limpias. Pudo atravesar la libre at­
mósfera de la señora Steno sin perder la flor den 
ilusión; anomalia que tenia mucho de la naturaleza 
especial de su inteligencia. No gustaba más que de 
las conversaciones positivas, y siendo muy instrul-

UNA YAOO 273 

da, estaba en absoluto desprovista de la curiosidad 
de los caracteres. Dorsenne decía de ella con má~ 
juticia de lo que pensaba: • La señora Gorka está 
issada con un hombre que nunea le ha sido presen­
tado"; significando con esto que no tenia, en pri­
mer lugar, idea alg~_a del carácter de su esposo, 
y además de las tra1c10nes de que era víctima. El 
1evelista, sin embargo, no acertaba de un modo 
eompleto. La falta de sinceridad ele Boleslas era 
demasiado constante para que una criatura apasio­
ada, leal como su mujer era, no sufriese por esta 
aaua. Pero hay un abismo entre sufrimientos de 
llta clase y la intuición de un hecho determinado 
eomo el que Lydia acababa de indicar, y esta sos­
,eeha estaba tan lejos del espíritu de Maud, que las 
haes de su compañera no despertaron en ella más 
~ el terrible asombro ante un misterioso peligro 
el que el estado de Lydia era una prueba aún má~ 
elocuente que sus palabras. 

-¿Su hermano de-usted? ... ¿Mi marido? ... No la 
JQIDprendo á usted. 

-Xatnralmente-respondió Lydia. - El le ha 
ooaltado á usted, como l<'lorent me lo ha ocultado á. 
111. Pues bien; se baten mañana por la mañana. No 
tiemble usted-continuó, estrechando á Maud en 
1118 brazos.-Seremos dos á impedirlo, y lo impedi-
1'8mos. 

-¡,Se baten? ... ¿Mañana por la mañana?-repetía 
laud estupefacta.-¿Boleslas se bate mañana con 
11 hermano de usted? ... ¡Xo!... ¡Es imposible! 
¿Quién se lo ha dicho á usted? ¿Cómo lo sabe usted? 

-He ,·isto la prueba por mis propios ojos-res­
pondió Lydia.-He leido el testamento de Floren t. 
He leido las cartas que él ha escrito para Maitland 
7 para mi, por si le sucedía una desgracia. ¿Pero 

18 
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ee1arla yo_ en el estado en qoe usted me 
foera verdad? 

-¡Oh! La oreo á utedl-elamcl Jlla 
tando - manos coatra B1IB párpados, 
IOfoear 11Da visión 1inieatra.-Pero, ¿d6nde 
viato? Hace a~ dos dlaa que Boleela• ha­
do ... ¿Qué ha pasado entre elloe? ¿Qué 18 
cW No 18 arriesga la vida por nada c 
tieae, como Bolealu, una mujer y un hijo. 
dame ut.ed. Dfgamelo usted todo. Quiero 
~ hay ea el fondo de ese duelo? 

.-¿Y qú quiere usted qoe haya sino 
jar?- int.ernunpió Lydia, que pronunció 
timas palabra■ con más aalV&Je desprecio 
babiera 1111Cupido públicamente al 1'0IU'O 
Condeea St:eno. Pero este nuevo acoeeo de 
lera cayó ante la BOrpreea que le e8UIII la 
ta de la aelíora Gorka. 

-¿Qué mujer? Le comprendo á usted 
antes. 

-Cuando entremos en mi casa bablari, 
Lydia despuée de haber mirado á la otra coa 
tupor que era el más t.errible comentario 
qoe 18 vela mirada de aquel modo. 

:Eeta respuesta estaba juatificada por el 
de que en aquel momento el coche daba la 
ingwo de la calle Leopardi. Calláron18 las 
jeres. Ahora era Maud la que tenia n • 
que una rarit.ativa amiga se inquietase por 
tal modo hablan agitado su espirito las ill · 
labru de Lydia. Aquella compañera cu 
l'Ollaba e~lº en el coche y qoe tanta l · 
babia ca o un cuarto de hora antes, la 
miedo al presente. En aquella criatura, CII 
queñas narirea palpitaban de pasión, cuya 
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con amarga expresión, y cuyos ojos brilla· 
foror, no reconocfa á la peqá8ia aelíora de 

tan taciturna, tan rel8l'Vada, qae pasaba 
"&cante. ¿Qú le iba á deoir aquella voz 

habitualmente, tan nerviol& y dura 
le habla revelado el P. peligro 11118pM· 
Boleelaa? ¿A. qué mnJer habla hecho alll: 

qoé aignülcaba aquella reticenoia repentiaa? 
18 daba demasiada cuenta de la tubaoióll 

· aria que acababa de hacer nacer · en 
sin la menor premeditación, ciertamente, y 

abBOluta inconeciencia. Durante un momen­
la idea de que decir más á una mujer tan 

ente engañada era un nuevo crimeL Pero 
tiempo advirtió que una revelación COJD• 

trMrle doe reaultados ciert.os; desiluio­
á la lleilora de Gorka, hacia de éBt.a 1111& mor­

. de la Condesa Steno, y, por otra part.e, 
tita mujer, profundamente apasionada de lll 

le dejarla ir á batirse por una antigua qoeri· 
es que, cuando entraron en el saloncillo del 

iJ(olu" Ílo., Lydia habla tomado BU reeoluci6n. 
aoidida á no ocultar nada de lo que aabla á 
· chada Kaud, que la preguntó coa el coruchr 
te y cou un acento abogado por la emoción: 

ahora, ¿me explicará UBted lo que ha que­. ~ 
teme usted -dijo Lydia.-La respon· 

usted. He ido muy lejos para retroceder • . 
de usted que .una mujer es la 0808& del 

tB1ze BU hermano y mi marido? 
y segura. 

quién es eea mujer1 
eeñora Steuo. 

señora Steno? - repitió Maud. - ¿Cata· 
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lina Steno es la causa de ese duelo? ¿ Y cómo? 
-Porque es la querida de mi marido- respon­

dió Lydia brutalmente -como ha sido la queri4a 
del de usted, porque Gorka ha vuelto aquí loco 
por los celos á provocar á Lincoln, y se ha encon­
trado con ml hermano, que le ha impedido entrar. 
Iban di.~putando no sé en qué términos. Pero 116 
que este es el motivo del duelo. ¿Tengo ó no el de­
recho de decirle á usted que se baten por esa mujerf 

¡La querida de mi marido! -exclamó Maud.­
¿Dice usted que la señora Steno ha sido la quericla 
de mi marido? ¡Xo! ¡Eso no es verdad! ¡)Iiente 111-
ted! ¡Miente usted! No lo creo. 

-¿No me cree usted?- dijo Lydia encogiéndOlt 
de hombros.-¡Como si yo tuviese el menor interie 
en engañarla á usted! ¡Como si se mintiese cuando 
se trata de la vida del único ser á quien se quiere 
en el mundo! ¡Pues hoy tengo á mi hermano y 111&' 

ñana tal vez no le tendré! Pero nsted me creen. 
Quiero que seamos dos para vengarnos, como sotnOI 
dos para evitar ese duelo, del que, se lo repito i 
usted, ella es la causa, la única causa. ¿No me cree 
usted? ¿Sabe usted quién ha hecho volver á su 111&' 
rido, pues usted no le esperaba, confiéselo usted'/ 
He sido yo, yo, que le he escrito lo que hacían Lin• 
coln y la Steno, dla por día; su amor, sus citas, 811 

tlicha ... ¡Ah! Estaba segura de no golpear en el v• 
cío, y él ha vuelto. Ha atravesado toda la Europa 
para vengarse. ¿Es esto una prueba? 

-Usted no ha hecho eso-exclamó la señora Gorka 
retrocediendo con horror,-Es mucha infamia. 

-Sí... Lo he hecho- repitió Lydia con un feros 
orgullo.-¿Y por qué no? Era mi derecho, puesto 
que me robaba á mi marido .. . No tiene usted más que 
buscar en el sitio donde Gorka guarda sus cartas, y 
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las encontrará usted allí, seguramente, junto á las de 
eea m,tjer, pues la pobre tiene la manía de escribir. 
i)J.e cree usted ó repetirá usted aim que he mentido? 
-J arnás- respondió Maud con indignación do­

lorosa que se reflejaba en su rostro leal.-No; ja­
más descenderé á esa bajeza. 

-Pues bien. Yo descenderé por usted- dijo 
Lydia.-Lo que usted no osa hacer lo haré yo, y 
asted será la que me pida aynda para vengarse. 
Venga nsted.-Y cogiendo por la mano á la otra, 
estupefacta, la arrastró al estudio de Lincoln, don­
de en aquel momento no había nadie. Llegó á uno 
de esos muebles españoles de forma árabe que se 
llaman bargneíws, y abrió la portezuela, pintada 
de piU'pura y oro. Hizo jugar unas tablitas que 
descubrieron un cajón secreto, en el que se encon• 
traba un paquete de cartas, que cogió. Maud Gork11 
la miraba entregarse á esta tarea de Judas con el 
mismo horror y espanto que si viese á alguno ma­
tar y robar. Aquella alma honrada rebelábase con­
tra la escena de que era casi cómplice por su sola 
pMencia. Pero al mismo tiempo era presa, como 
1111 ruar ido algunos días antes, de ese frenético ap.e• 
tito de saber· la verdad, que viene á ser en cierta~ 
crisis agudas de duda una necesidad física, como 
11D grito de nuestra natmaleza sentimental, tan 
imperioso como el hambre ó la sed, y escuchaba á 
la terrible hermana de Florent Chaprón. 

-¿Será una prueba cuando lo vea usted escrito 
por ella misma? Si, -continuó con una ironía 
lll'D.el. - Le gusta mucho la correspondencia á 
nuestra dichosa rival. Preciso es hacerla la justi­
cia de que no escatima las confesiones en sus car­
tas. Escribe como siente. Parece que el sucesor ha­
bla estado celoso del predecesor.-Tenga uste~; ¿es 



278 OOIMOl'olll 

eeto UD& prueba?-Y deepá de haber • 
~raB oartu eomo UDa_~• aeoatmn 
eBtudiar en el legajo aquél, t.endió á :Maud 
es1IOI 1Nlll9lee del que la otn no tuvo ánimcll 
~ los ojos. Lo lJDe vió eamt.o sobre 
hoja le arrancó UD gnt.o de agonía. No 
embargo, leido más que UDU diez llneu, 
-entze parenteais,-probaban cuánto el • 
Donenne 88 habla eq_uivocado al creer qu 
land ignoraba las antiguall relacioues de n 
da eon Gorb. La grandeza de la selíora 
que hacia de ella ua mujer animosa en BU 
aes, huta el heroismo, era una sinceridad 
y D1l disgut.o por lu pequelleces habituales 
galant.erla. Le hubiera repugnado negar á 
vo amante el conocimiento de BU p&B&do, y 
fesionllll á medias, propias de la raza • 
~ de ua cobardía peor m. No habla, 
~do ocultar á Maitland lu relaci 
por él rompía, y precisamente en ua de lu 
en que hab1aba de esto hablan caldo lu · 
la eellon Gorb. "Estarás contento de mi­
-y ya no veré más en tus ojos uules, c¡ue 
y amo 6 11Wflro tlllldo, ese rayo de d 
qae me hace tanto mal. He cortado mi 
dencia eon G. Si tú lo exiges, huta me mal 
oon llaud, á ~ de la razón que tú sabes 
me lo hace dificil. ¿Eetaráe aún celoso? ¿l(i 
quesa sobre estas relaciones no es la máe 
garantla de que han ooncluldo? No t.engu, 
celos. Comprende que aunque he oreldo 
vida ha comenzado realment.e el dla eu que 
hu cogido en tus brazos. N adíe ha conocido 
jer que tú hu despertado en mi,. 
-~be bien, ¿no es verdad?-dijo >JY<llllló' 
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• de salvaje triUDfo en - papilas. - ¿]le 
ahora? ¿Comprende uted que hoy n118B­
es oomún, que t.euemos la misma afrenta 

Y la vengaremos. ¿Comprende uted 
~• dejar qae ID marido ee bata coa mi 

Elta arma me la debe Dlted á mi. Ame­
uted eon el divorcio. La fortuna la favore­
uted. Se quedará D1ted oon 10 hijo. Pero 

uted el duelo. ¿lle lo promet.e usted? 
¿Quá quiere DBted, que al preeente me im­

que 88 bata ó no?-dijo"llaud.-¿Desde el mo-
en que me ha engafiado ul darant.e tanto 
no soy viuda? No se acerque uted-alladió 
á Lydia mientras un 1entimiento de repul· 

'taha t.odo 1u aer. -No me hable uted más. 
ira UBt.ed tanto horror como él. Déjeme -
· • Alejarme de aqul. Solament.e el estar en 

habitación que uted me hace mucho dalo. 
¡qué vergüenza! 
habla retrocedido hacia la puerta fijando en 

ua mimda que éata BOBtuvo, á pesar del 
· o que en: ella había. llaud sali6 repitiendo: 

verglieml,¡ ~ -• c¡ue Lyma . la dijese nada; 
la hahla ~o aquel ftllultaáo tan dife­
al que eai,eraba. 

la terriLle criatura no -era de OOlldición de 
en los di■guBtOB ó remordimient.os. Du­
oa momeut.OB quedó pe11111tiva. Después, 
nerviosamentre entre ■DB DIIDOI la car­

habla mostrado á Maud, á riesgo de que" 
papel arrugado la denunciara á 1u marido, 

s8D VOS alta: 
barde! ¡Qué oobarde es! Ella ama. Perdona-

o habrá, pD81, nadie que me ayude? ¿Nadie 
destroce BU dicha? 
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Y después de una nueva meditación, con el roa, 
tro más contraído a,in, arrojó las cartas en el ca­
jón, que cerró, y media hora más tarde ordenaba 
un mozo que llevase una carta dirigida al inspec 
de policía del barrio, en la que le avisaba del du 
concertado para el siguiente día, así como de 1 
nombres de los dos adversarios y de los cuatro t 
tigos. Si no hubiera sido por temor á su hermllDO 
hubiera firmado la carta sin vacilar. 

-He debido comenzar por aquí - se dijo. -
cuanto á mi marido, li yo le contase lo que p 
No, no le pediré nada. Le odio demasiado. Y con• 
cluyó con una risa feroz, que desNbrió sus dientes. 
-Es igual. Preciso será que Maud Gorka trabaje 
conmigo á pesru- suyo. Siempre habrá una persona 
á quien no perdonará. A la Steno. 

Y, no obstante su atroz inquietud, aquella alma 
cruel temblaba de alegría á la idea.de su obra. 

VIII 

Sobre el terreno. 

Cuando Maud¡:Gorka salió del hotel de la calle 
de Leopardi, marchó primero en linea recta, rá­
pidamente, ciega, sin oir nada, como un animal 
herido por una bala en su cama, que baja á lo largo 
de los jarales para huir del peligro, para huir de 
su herida, para huir de sí mismo. Ciertas sorpresas 
del dolor moral son parecidas en su efecto inmedia­
to á las del dolor animal. En uno y en otro caso 
existe el sobresalto de la vida herida en lo más 
prof\mdo y que tiembla con un espasmo casi frené· 
tico. Eran poco más de las tres y media cuando la 
desdichada mujer huyó del estudio, incapaz de so­
portar la presencia de Lydia Maitland, de aquella 


